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CORALIE TRIPIER

NUEVAYORK, junio.—La semana previa a la Cumbre de
Río+20, el Consejo para la Defensa de Recursos Naturales,
con sede en Estados Unidos, divulgó una lista de países
según su uso de fuentes renovables de energía que es lide-
rada por la Unión Europea y que muestra el significativo
avance al respecto del Sur en desarrollo.

La última vez que los gobernantes del mundo se reunie-
ron a discutir sobre desarrollo sostenible fue en la Cumbre
de la Tierra, del 2002 en Johannesburgo, conocida como
Río+10. Desde entonces, hubo significativos cambios en
materia de fuentes alternativas de energía.

“Decidimos observar los avances realizados desde el
2002 y chequear en qué andaban los países”, indicó Jake
Schmidt, director de programa climático internacional del
Consejo para la Defensa de Recursos Naturales (CDRN).

“Desde el 2004, las inversiones en nuevas energías lim-
pias en el Grupo de los 20 (G-20) países industrializados y
emergentes aumentaron casi en un 600 % en conjunto”,
señala el estudio, pero queda mucho por hacer, pues las
fuentes renovables solo representan 2,6 % del consumo de
los países ricos y emergentes.

Los países europeos producen más electricidad a partir
de energía eólica, solar, geotérmica y maremotriz que cual-
quier otro país. Alemania encabeza la lista, seguida de la
UE como bloque, y luego de Italia, según el CDRN.

La lista también muestra brechas claras entre los paí-
ses del G-20. Mientras el 10,7 % de la energía de
Alemania procede de fuentes limpias, en Estados Uni-
dos es solo el 2,7 %, y países grandes como Rusia
invierten muy poco en ellas.

Algunos países en desarrollo, aunque desempeñan un
papel menor, invierten cada vez más en fuentes limpias.
Brasil, China y Turquía encabezan esta lista. Beijing aumen-
tó 7 605  % sus inversiones en el sector desde el 2002,
según el estudio.

“Hay una lista variada de países como Sudáfrica,
India, China, Indonesia, y otros, con un rol clave, así
como el G-20 tradicional”, dijo Dan Kammen, profesor
del grupo recursos y energía, de la Universidad de
California, en la ciudad estadounidense de Berkeley.

El estudio muestra avances significativos de varios paí-
ses, pero está lejos de ser suficiente. Según la tendencia
actual, la cantidad de energía producida a partir de fuentes
renovables debe aumentar del 2 al 7 % para el 2020, una
cantidad que debe duplicarse.

“Eso necesita el mundo”, remarcó Schmidt. “Lo que
realmente necesitamos en Río es que los países, las
compañías y las ciudades asuman una serie de com-
promisos precisos de corto plazo para ampliar las fuen-
tes renovables”, indicó.

“Es más importante que actores clave vayan a Río+20
con compromisos por país para aumentar la incidencia de
las energías renovables en un 15 % de la electricidad gene-
rada en el 2020”, añadió.

También se necesitan acciones urgentes para eliminar los
Subsidios Perjudiciales para el Ambiente, por medio de los
cuales se financian las energías contaminantes, según
Kammen.

“La inversión en fuentes renovables, estimada en
160 mil millones de dólares el año pasado, es muy
impresionante, pero debemos tener presente que los
subsidios globales se estiman entre 400 mil y 500 mil
millones de dólares, y eso solo para combustibles
fósiles”, puntualizó.

“No es solo una amenaza para los miles de nuevos
empleos que se crean en el sector de energías renovables,
sino también para nuestra salud, nuestro ambiente y nues-
tro planeta”, añadió Schmidt.

Para alcanzar esos objetivos de corto plazo debe aumen-
tarse la cooperación entre los países, indicó el experto del
CDRN.

“Siempre hay colaboración para ayudar a los países a
superar las barreras tecnológicas o de fondos, y necesita-
mos llevar eso a otro nivel. Necesitamos incrementar los
esfuerzos para trabajar en conjunto”, señaló Schmidt.

“Hay diversos beneficios, algunos locales como
mejorar la calidad del aire, del agua y diversificar la
mezcla de energía y, por supuesto, también benefi-
cios globales”, dijo Kammen.

Pero para que se haga realidad, hay que registrar los
avances conforme avanza el tiempo y publicarlos con regu-
laridad.

“Debemos asegurarnos de que los compromisos se cum-
plan. Tenemos que hacer responsables a los gobiernos por
los avances, o la falta de ellos”, alertó Schmidt.

La cumbre de Río+20, que se realizará del 20 al 22 de
este mes, es considerada una oportunidad única para que
los gobernantes del mundo, organizaciones no guberna-
mentales, empresas, entre otros, discutan sobre energías
renovables, una de las prioridades de la conferencia.

Pero el resultado dependerá principalmente de la partici-
pación de los países, y solo seis del G-20 confirmaron su
presencia.

“Los países del G-20 no son esenciales, pero son gran-
des economías, y la participación y el compromiso de sus
gobiernos serán importantes señales de éxito para Río+20”,
explicó Schmidt.

“Será una clara señal de que esos países quieren un
mundo con un crecimiento más sostenible”, apuntó.

“Todavía queda mucho por hacer, pero el avance es
impresionante”, concluyó. “El desafío es avanzar”, apuntó.
(IPS)

NACIONES UNIDAS, junio.—Las aguas internacio-
nales, fuera de todas las jurisdicciones nacionales,
representan el 45 % del planeta y están bajo grave ame-
naza debido a la sobrepesca y la contaminación.

“La próxima gran crisis ambiental global que nos
espera es el colapso de los océanos”, alertó Rémi
Parmentier, de la High Seas Alliance (Alianza para
Alta Mar), coalición de organizaciones no guberna-
mentales que trabajan por la conservación de los
mares abiertos.

La Alianza se prepara activamente para la
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo
Sostenible, conocida como Río+20, que se realizará del
20 al 22 de este mes en Río de Janeiro.

Los ambientalistas esperan convencer a los gobier-
nos sobre la importancia de la biodiversidad marina y de
adoptar una postura decisiva en Río.

“Los países creen erróneamente que tienen otras
prioridades. La crisis financiera, por ejemplo”, dijo Par-
mentier a IPS. “Darle prioridad a las riqueza artificial,
como el dinero y los servicios financieros, mientras se
deja a un lado la riqueza natural, es decir, todo lo que
podemos tomar de nuestro ecosistema, es un gran
error”, advirtió.

“La naturaleza, el clima, la biodiversidad… son ele-
mentos sin los cuales no podemos desarrollarnos de
manera justa y sostenible”, dijo.

La Alianza propone, entre otras acciones urgentes, eli-
minar los llamados “subsidios perjudiciales del ambien-
te”, con los cuales los gobiernos apoyan actividades
contaminantes, como el uso de combustibles fósiles, la
sobrepesca y la agricultura industrial, desfavoreciendo a
los sectores verdes.

“Estoy pensando en subsidios que financian la ener-
gía fósil con varios miles de millones de dólares todos
los años, o también en los cerca de 1 000 millones de
dólares que la UE (Unión Europea) le otorga a la pesca
cada año, fomentando así su sobrecapacidad”, dijo
Parmentier.

Todos estos temas fueron ya tratados en la
Cumbre de la Tierra, celebrada en 1992 también en
Río de Janeiro, pero no de forma suficiente, seña-
lan los activistas.

A comienzos de este mes, el ambientalista realizó una
conferencia de prensa en la sede de la Organización de
las Naciones Unidas (ONU), en Nueva York, junto a
representantes del Llamado Global de Acción contra la
Pobreza (GCAP, por sus siglas en inglés) y del grupo
International Partners for Sustainable Agriculture. (Socios
Internacionales para una Agricultura Sustentable).

Los tres portavoces hablaron especialmente sobre las
metas de desarrollo sostenible que se espera sean acor-
dadas en Río de Janeiro, entre las cuales se incluirá una
referida a la conservación de los océanos.

“Mientras no se implemente un acuerdo sobre conser-
vación de las aguas abiertas, nosotros y nuestros
gobiernos no podemos tener voz para incidir en lo que
está ocurriendo en casi la mitad del planeta”, dijo
Parmentier.

Las aguas internacionales sufren cada vez más la
contaminación y la sobrepesca, lo que está llevando a
la extinción de muchas especies. Por ejemplo, el 90 %
de los mayores depredadores, como el atún, el bacalao
y el tiburón, ya han desaparecido o están seriamente en
riesgo, según la organización ambientalista española
Ocean Sentry.

“No deberíamos hablar solo de un ‘decrecimiento’. Sí,
es verdad, debemos procurar decrecer nuestra huella
ecológica y nuestro impacto en los recursos, pero eso
debe hacerse para alcanzar el crecimiento sostenible de
los recursos que la humanidad y sus ecosistemas nece-
sitan para sobrevivir”, dijo Parmentier a IPS.

Organizaciones ambientalistas esperan que Canadá,
Estados Unidos, Japón y Rusia, cuatro países que con
frecuencia rechazan el borrador del documento final de
Río+20 en lo que respecta a los océanos, cedan a favor
del interés común.

Proteger las aguas internacionales no es solo salvar
los océanos, sino también los ecosistemas que sostie-
nen la vida en el planeta, insistió Parmentier. (IPS)

Altas metas para alta mar

Grandes economías a la cabeza 
de energías renovables

Un campo de energía solar en Bélgica.


